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Es curioso anotar que una familia tan importante para 
la vida del hombre como la de las Gramíneas, ha pasado 
casi desapercibida desde los albores del conocimiento bo­
tánico en nuestro país. 

En los diarios de la Expedición Botánica sólo hay tres 
referencias y las tres evidentemente sin mayor importancia: el 
20 de mayo de 1783, habla Mutis de un pasto, el que posible­
mente se trata de Tripsacum austral e; el 1 º de junio del mismo 
año Mutis se refiere al Coix lacimajobi y el 10 de agosto hace 
referencia a la Guadua angustifolia y eso es todo. 

El primero en tratar con cierta extensión de algunas gra­
míneas fue don Eloy Valenzuela y Mantilla, agregado Botá-

nico de la Expedición en dos artículos publicados en el Se­
manario de la Nueva Granada en 1809. El primero sobre una 
especie de Paspalum y el segundo sobre una variedad de 
Sacharum officinalis, junto con un pequeño herbario 
agroslológico, hoy depositado en el "Museo Francisco José 
de Caldas" de Bogotá con las notas inéditas que sobre él dejó. 
Esta pequeña joya fue cedida a dicho Museo por el Padre 
Jaime Hincapié, quien fuera director del Museo de Pasea. 

Sobre las gramíneas no existieron estudios de conjun­
to en el siglo XIX y e n la mayor parle del sig lo XX. 

Algunos autores se han limitado a describir especies 
nuevas, entre otros los alemanes Johann Flügge ( 18 10) y 
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Karl Segismund Kunth ( 1 812, 1822); Alexander von 
Humboldt y Aimée Bonpland ( 18 16); e l sui zo y e l 
austriaco Johan Iakob Roemer y Joseph August Schultes 
( 18 12); e l a le mán Ernst Gottlieb Steudel ( 1840); los in­
gleses Munro ( 1868) y George Bentham ( I 88 1 ); e l bo­
hemi o, hoy diríamos checo, Eduard Hac kel ( 1889, 191 O); 
el alemán Robert Knuds Friederich Pilger ( 1898, 1899, 
1908); el estadounidense Albert Spear Hitchcock ( 1925); 
el holandés Jan Theodor Henrard ( 1926); el norteameri­
cano Jason R. Swallen ( 193 1, 1943, 1948); e l francés 
Tutin ( 1936), e l sueco Erik Asplund ( 1939) y la america­
na Lynn G. Clark ( 1985). 

Entre los granadinos y colombianos, Franc isco José 
de Caldas dejó un cuadro sobre la nivelación de las plan­
tas cul tivadas e ntre La Plata y Santa Fé en e l que zonifica 
el c ultivo de l maíz, la caña de azúcar, la cebada y el trigo. 

Otro descriptor de algunas especies de gramíneas ha 
sido el Profesor Hernando García Barriga ( 1943, 1960). 

En las últimas décadas Pinto-Escobar ( 1963, 66, 68, 76, 
8 1, 85, 86) ha hecho algunos aportes al estudio de esta fami ­
lia, entre los cuales se cuentan la revisión del género Bromus, 
e l Catálogo de las G ramíneas de C undin amarca y las 
Gramíneas de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reyno 
de Granada. Últimamente han aparecido varias revisiones 
genéricas de Ximena Londoño ( 1986, 1990) sobre las 
Bambuseas, de J. Pinto-Nolla sobre el género Thrasya, Diego 
Giraldo (2000-2001 ) ha tratado los Axonopus y se sabe de 
otros géneros que están por publicarse. Esto permite ser op­
timistas sobre el futuro de los estudios de la familia que nos 
ocupa, pues ya existe un grupo de jóvenes agrostólogos con 
formación académica sólida y entusiastas del tema. 

La famili a de las Gramineae (Poaceae) es s in duda una 
de las de más amplia distribuc ión que ex iste Se le atribu­
yen seiscientos géneros y cerca de diez mil especies. Para 
Colombia se han registrado c iento treinta géneros y unas 
ochocientas especies. 

Tal profusión está ligada, entre otros factores, a su gran 
dispersión geográfica. Se la enc uentra en todos los conti­
nentes y sobre la mayor parte de los islo tes oceánicos. 
Está representada e n todas las latitudes c uyos climas per­
mi ten el crecimiento de vegetales superiores desde e l ecua­
dor hasta la prox imidad de los c írculos polares donde sólo 
los líquenes la suceden. 

C iertas grandes familias muy evoluc ionadas se carac­
terizan por un aparato floral altamente diferenciado, cons­
truid o siguie ndo un te ma fu ndame nta l común , co n 
variaciones al infi ni to de sus ele mentos constitutivos. Es 
e l caso de las Gramineae. Ellas son extremadamente di-

versas: su organización fl oral fundame ntal y su inflo­
rescencia expresada por la espícula, se prestan s in perder 
sus carac teres esenc iales a los arreglos más caprichosos. 
Pero esta variedad disimulada baj o aparienc ias austeras y 
monótonas. depende de me nudos caracteres que un estu­
dio minucioso permite rev_elar y comprender. 

Conocidas desde el Cretáceo Superior, las Gramineae 
forman una familia muy evolucionada, su origen es desco­
nocido y probablemente incognoscible (Mangenot, 1962). 

Por su antigüedad histórica su área cubría ya conti­
nentes que el devenir geológ ico separó posteriormente. 

Ecología de las gramineae 

Su rapidez y su pote ncia generativa le han permitido 
seguir paso a paso las fluctuaciones climáticas del pasa­
do y el mismo género como por ej emplo Festuca, Poa, 
Agrostis, etc. pueblan las regiones árticas, antárticas y las 
altas montañas intermedias. 

Sus semillas frecuentemente ligeras y adherentes, son 
llevadas por e l viento, transportadas por los animales y 
prácticamente no conocen obstáculos para su extensión. 

Bajo cada uno de los grandes climas terrestres la adap­
tación a los diferentes hábitats no es menor. Las Gramineae 
fi guran en la mayor parte de las agrupaciones climáticas 
y edáfi cas, y conservan sie mpre su aspecto propio que 
podemos calificar de "graminoide". Se las enc uentra, tan­
to en la penumbra del sotobosque como en las faldas de 
las montañas quemadas por el sol, en las zonas salitrosas 
de los estuarios como en los prados de las alturas, en los 
pantanos como en las arenas de los desiertos, en las aguas 
vivas o es tancadas y sobre las rocas 

Allí donde el árbol no puede establecerse o donde éste 
retrocede; sobre las crestas de las alturas arrasadas por los 
vie ntos, sobre las vastas sabanas periódicamente devora­
das por e l fuego, al pie de las dunas movedizas o en el 
lugar de las selvas des truidas por e l hombre, las Gramineae 
se instalan. 

Es sobre todo por sus propias agrupaciones que las 
Gramineae toman toda su importanc ia. Así bien, en las 
praderas de sue los húmedos como en las vastas es tepas de 
los c limas continentales del hemisferio norte y en las sa­
banas de los países tropicales o en los páramos de l 
neotrópico las Gramineae se imponen e n el paisaje vege­
tal y retienen la atenc ión del geógrafo. En Colombia, las 
sabanas se extienden sobre las regiones de la Orinoquia 
en los Llanos Orientales y ganan espacio sobre la selva a 
favor de la deforestación y de los incendios Así mismo, en 
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los páramos se extienden a todo lo largo de las cordilleras 
y en los prados han ido ocupando todos los valles interio­
res de las cordilleras a favor de la tala continuada. 

La fac ultad de la hierba de reconstruir indefinid amente 
el tapiz de la pradera bajo el diente del rumiante y su fac ul­
tad de e laborar un albumen farinoso en su grano, hic ieron 
de esta familia vegetal la mejor aliada del hombre. 

El hombre y las gramíneas 

Desde la "caña" que los primeros pastores utilizaron 
para distraerse produciendo mú sica has ta los "océanos" 
de "trigo", "cebada", "arroz", "maíz" y "caña de azúcar" 
trabaj ados por potentes combinadas mecánicas, explota­
das en sus formas silvestres y después de transformar y 
mejorar algunas especies cuidadosamente escogidas y per­
feccionadas s in cesar para mantenerlas al nivel de sus exi­
gencias cada día crecientes. El hombre ha estado ligado a 
las gramíneas. La importancia de las gramíneas es efecti ­
vamente fund amental en el desarrollo de la humanidad. 

No existen culturas primiti vas ni actuales que no es­
tén basadas en su cultivo o explotación. La caza que fue 
e l primer medio de alimentación de los c lanes cazadores, 
después los rebaños cuya leche, carne y lana nutrieron y 
vistieron a los primeros pastores, dependían de la calidad 
y de la abundanc ia de los pastos. 

Las civilizaciones más avanzadas que supusieron el re­
emplazo del pastor nómada por el cultivador sedentario, no 
pudieron desarrollarse sino por la domesticación y selec­
ción de las Gramineae promovidas al rango de cereales El 
"arroz" en Asia, el "trigo" en Europa, el "sorgo" en África y 
el "maíz" en América fueron la base de las grandes civiliza­
ciones agrícolas mundiales. A estas especies fundamentales 
se agregan otras de un interés menor o más localizado. 

Pese a que hoy la ganadería trashumante se repliega 
cada día más, las Gramineae forrajeras, retoman sus dere­
chos en cultivos intensivos donde ocupan un lugar en la 
rotación de culti vos para la alimentación del ganado y la 
conservación de l sue lo. 

En los Llanos Orientales de Colombia, por ejemplo, 
las vastas extensiones herbáceas de la sabana están aún 
insufic ientemente expl otadas. U na actividad ganadera 
creciente y racionalizada debería sacar mejor partido de 
esas masas herbáceas y convertirl as, gracias al ganado, en 
una preciosa fuente de proteínas antes que entregarlas cada 
año a devastadores incend ios. 

Además, de sus propiedades forrajeras y cerealeras las 
Gramineae ofrecen otros recursos que e l hombre ha sabido 
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explotar y desarrollar. Mencionemos la "caña de azúcar" 
que es la mayor fuente mundial de producción de azúcar. 

La fabricación industrial y famili ar de bebidas alco­
hó licas y de a lcoho l a parti r de los azúcares o por 
sacari ficac ió n o maltaj e de almidones de di versas 
gramíneas son igualmen·te importantes: whisky, vodka, 
cerveza, guarapo, chicha, etc. 

El papel, cuyo uso es inseparable de la civilización, 
fu e inicialmente fabricado en Asia a partir de fibras de 
"bambú" y de la paja de "arroz". 

Hay géneros como Vetiveria y Cymbopogon produc­
tores de acei tes esenciales útiles en perfumería. 

Existen algunas especies de utilidad medicamentosa 
tales como Cynodon dactylon y Paspalum conjugatum. 

Las Gramineae son vastamente utilizadas en artesanías 
y en industrias de escobas, cepillos, cestería . etc. 

Bambuseas tales como el "chusque" y la "guadua", 
son ampliamente utili zadas en construcción. Es apasio­
nante ver sus posibilidades, sobre todo al emplear la 
"guadua". El arqui tecto Dicken Castro (1985) profesor 
de la escuela de Arquitectura de la Universidad Nacional, 
escribió una obra profusamente ilustrada en la que se ven 
construcciones hasta de cuatro pisos con base exclusiva­
mente en "guadua", también se pueden observar iglesias 
de l mismo material. 

Y no olvidemos los prados de j ardines, parques, cam­
pos deportivos, etc. s iempre arreglados con gramíneas. 

El co noc imie nto cad a día más pro fund o de las 
Gramineae es necesario para prolongar y diversificar los 
resultados adquiridos en las aplicaciones económicas de 
las Gramineae por una práctica milenaria. A este interés se 
agregan las especulaciones más estrictamente científicas: 
biología, fi siología, evolución, etc., a las que el estudio 
particular de las gramíneas contribuye en gran parte. 

Morfología de las gramineae 

Las Gramineae son plantas herbáceas o leñosas que se 
d istinguen por sus tallos (culmos) articulados, redondea­
dos o aplanados, nunca triangulares, usualmente huecos, 
con nudos só lidos; las hojas aparecen en dos hileras, al­
ternas de venas paralelas y se componen de vaina de for­
ma tubular que nace en los nudos y está abierta por un 
lado y abraza al culmo y la lámina generalmente en forma 
de cinta plana, doblada o con las márgenes a veces enro­
lladas. En la unión de la lámina y la vaina en su parte 
interna hay un pequeño apéndice, la lígula, que es co-
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Figura l. Parte vegetativa de una gramínea: 
raíces, hoja: vaina, lígula 

múnmente de textura muy delgada a veces reducida a un 
anillo de pelos y raramente ausente . 

La raíz, el culmo (la caña) y las hojas constituyen los 
órganos vegetativos de la planta. (Fig. l ) 

Las flores en cambio, sé encargan no de la planta como 
individuo sino de la perpetuación de la especie. 

En las Gramineae las partes vegetativas son más uni­
formes y características que en la mayoría de las otras 
familias. Dan siempre un aspecto propio que pode mos 
calificar de graminoide, observando el tallo (culmo o caña) 
de cualquier planta se puede decidir con seguridad si es 
una gramínea o no. Las únicas plantas que se pueden con­
fundir con las gramíneas son las Ciperáceas. En estas últi ­
mas, los tallos son sólidos o medulosos, sin nudos y por 
lo general tri angulares, las hojas están en tres hi leras y las 
vainas son siempre cerradas. 

Parte Vegetativa de las gramíneas: 

Raíz 

La raíz de las gramíneas es fibrosa con pequeñas mo­
dificaciones. 

Las primarias, e mbrionales o seminales viven corto 
tiempo después de la germinación; tienen su origen en las 
inic ia les del embrión , que están c ubie nas por la 
coleorriza; y se componen de una raíz principal, extrema 
y generalmente de dos a c uatro laterales. 

La coleorriza funciona como órgano de protección y 
de absorción de agua y sales nutriti vas; en ell a se han 
observado pe los absorbentes en muchas especies. 

Las raíces sec undarias o adve nticias nacen en e l 
pericambium de los nudos basales del culmo joven y re­
emplazan a las raíces seminales, alcanzan gran longitud y 
generalme nte producen muchas ram ificaciones. 

Su duración es variable: en las especies anuales mue­
ren con la planta y en las perennes se distinguen, las anua­
les que se regeneran totalmente cada año (Agrostis alba) 
y las perennes (Dactylis glomerata) . 

Culmo 

El tallo aéreo de las Gramineae se llama culmo, está 
formado por los nudos y los internodios o entrenudos. 

Los internodios son cilíndricos o comprimidos, pue­
den ser herbáceos (Calamagrostis), subleñosos (Arundo 
donax) o leñosos (Guadua spp.). Generalme nte son hue­
cos pero en alg unos casos pueden ser macizos ("maíz", 
"caña de azúcar"). 
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El nudo consiste en un tabique que interrumpe la ca­
vidad y se manifiesta exteriormente por una zona más 
abultada o algo contraída; es el punto donde nace la hoja 
y la yema. Debe distinguirse el nudo caulinar o verdade­
ro nudo y e l engrosamiento de la base de la vaina o nudo 
vaginal. 

En el nudo de la vaina funciona la hormona que deter­
mina la erección del culmo c uando se lo pone en posición 
horizontal, que provoca una dilatación en el costado del 
nudo de abajo y una co ntracc ión en el lado opuesto pro­
duciendo el levantamiento de l c ulmo. 

El nudo con su internodio forma e l fitómero. 

Los culmos pueden ser decumbentes cuando crecen 
recostados sobre el suelo sin arraigar en los nudos o ras­
treros, c uando crecen horizontalmente y se arraigan en 
los nudos. Se llaman estolones, los culmos rastreros que 
originan nuevas pl antas en cada nudo (Fig. 2). 

Figura 2 . Culmo de las gramíneas: rizoma (subterráneo), 
esto lón (rastrero). 
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Como en otras plantas los tallos (culmos) o parte de 
ellos pueden ser subterráneos. Estos tallos subterráneos 
(rizomas), nacen bajo tierra en la base del culmo princi­
pal, se desarrollan horizontalmente y en algunos casos 
dan origen a brotes que forman plantas nuevas a alguna 
distancia de la planta madre. Las especies que forman cés­
ped, llevan por lo general es ta clase de tallos subterrá­
neos. El "kikyuyo" Pennisetum clandestinum, es un 
excelente ejemplo. Algunas veces los rizomas son grue­
sos y leñosos, originan plantas nuevas en sus nudos y 
forman una masa densa, como en el caso de la "caña bra­
va" Cynerium sagitatum. 

El rizoma que no es sino un culmo, tiene nudos y esca­
mas, que son las hoj as reducidas. Por estos caracteres es 
fácil distinguirlos de las ra íces verdaderas, que no tienen 
nudos ni escamas. 

En algunas Gramineae los brotes que nacen en la base 
del culmo, crecen sobre la superficie de la tierra y no de­
bajo de e lla, estos son los llamados estolones. Los 
estolones tienen nudos y escamas, e n algunos casos lle­
van hojas bien desarrolladas. Tanto los rizomas como los 
estolones, poseen raíces e n la parte inferior de sus nudos 
(Fig. 2). 

Los culmos son huecos en la mayoría de las gramíneas, 
pero e n el " maíz", la "caña de azúcar" y el "sorgo" son 
medulosos. Pueden ser erectos, extendidos o rastreros, sim­
ples o ampliamente ramificados. Las ramas nacen sola­
mente en los nudos,en la ax ila de la vaina; es decir, entre 
la vaina y e l culmo. 

En las bambuseas los culmos son leñosos, llegan a un 
tamaño hasta de quince y más metros de altura, en otras 
especies, por ejemplo algunas de Arthrostylidium, son 
fuertes pero delgados, trepadoras y muy ramificadas . for­
man una especie de cortina, que cuelga de los grandes 
árboles en el bosque. 

Hoja 

Gene ralme nte consta de la vaina, de la lígula y la 
lámina. 

Vaina es el órgano alargado, navicular que nace en el 
nudo y cubre el entrenudo pudiendo ser mayor o menor 
que éste; generalmente es hendida y e n algunos casos 
cerrada (Bromus spp.); la parte superior suele dilatarse a 
veces y formar dos lóbulos en los costados de la lígula. 

Lígula es la lámina blanca y membranácea que se ha­
lla en la parte superior interna en e l límite con la lámina. 
Puede estar ausente o ser remplazada por una faj a ciliada. 
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La lámina representa un pecíolo dilatado que desem­
peña las funciones de lámina foliar. En general es acintada, 
pero puede ser lanceolada, ovada o elíptica y unida a la 
vai na por un breve pecío lo (géne ros Olyra, Pharus, 
Chusquea). En general es paralelinervia y su superfic ie 
puede ser plana, e nrollada o plegada. 

En ciertos géneros en la base de la lámina existe n dos 
apéndices, las aurículas, que abrazan al tallo. 

Profilo, lámina angosta y linea r, ge nera lme nte 
biaquillada, dispuesta e n la base de la macolla contra el 
culmo y opu esta a la vaina; es la primera hojue la que 
posee e l brote, pues to que la vaina, dentro de la cual se 
form a, pertenece al culmo que lo origina. 

Las hojas también se originan en los nudos y están 
dispuestas en hileras. En el " maíz" y en o tras Gramineae a 
veces parecen estar en un solo lado, esto se debe a que el 
culmo se ha torcido de ntro de la vaina. En a lg unas 
Gramineae de gran tamaño las hoj as se caen dejando e l 
tallo desnudo ("guadua", "caña de azúcar"). Otras veces 
la lámina de la hoja no se desarroll a, por ejemplo en el 
"bambú". 

Las láminas pueden ser planas o dobladas o involutas 
es dec ir con las márgenes enrolladas hacia adentro. En 
algunos casos las márgenes enrolladas que las láminas no 
tienen realmente cara superior, se denominan cilíndricas. 
En c iertas especies se enrolla una de las márgenes hacia e l 
inte rior y la o tra margen hacia afuera, llamándose e n este 
caso convolutas (Fig. 3).Las láminas varían mucho en ta­
maño, forma, textura y tersura. En las hojas anchas, gene­
ra lme nte hay un c uello angosto o pecíolo entre la vaina y 
la lámina. 

Órganos Reproductores de las gramíneas: 

Inflorescencia 

La unidad de la inflorescenc ia de las Gramineae es la 
espícula la cual es una pequeña espiga dística, a menudo 
reduc ida a una sola flor y protegida por dos brácteas de­
nominadas glumas. 

El eje sobre el cual están dispuestas las espículas se 
llama raquis . Este puede ser continuo o articulado, en 
cuyo caso está formada por artículos unidos e ntre sí. 

El raquis articulado puede ser tenaz s i permanece in­
tacto después de caídas las espículas o los fruto s, o 
deciduo, si sus artículos se separan junto con las espículas. 

Las inflo rescencias se pueden dividir en: 1) espiga; 2) 
racimo; 3) racimo de espigas y 4) panícula. 

Espícula 

Consiste esenc ialmente de un par de brácteas alternas 
y dísticas en la base llamadas glumas, seguidas de uno o 
varios antecios arreglados, e n forma alterna y dística so­
bre un eje articulado o continuo llamado raquila. 

Cada antecio consiste de dos brácteas que encierran la 
flor. La bráctea ex terior se llama el lema y la interior la 
pálea. El número de flores de cada espícula es variable 
desde una a muchas. (Fig. 4). 

Raquila 

La raquila es e l eje sobre e l cual se disponen los 
antecios por encima de las glumas. La raq uil a es tá unida 

e 
b 

a 

Figura 3. Láminas de las hojas: cilíndrica, plegada, 
p lana, invol uta, convoluta. 

t} 
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Figura 4. Antecio: callo , raqui la, lema, pálca y ílor. 

al pedicelo floral, por una articulación que puede estar 
arriba o debajo de la inserción de las glumas. En el primer 
caso éstas quedan sobre la planta en la madurez del fruto 
e l cual cae con el lema y la pálea; en el segundo son 
caducos con el lema y la pálea. 

Flores 

Las flores de las Gramineae son pequeñas e incons­
picuas. Constan de un pistilo único, con un ovario de una 
sola celda y un solo óvulo, dos estilos (a veces uno o tres), 
cada uno con un estigma plumoso; estambres usualmente 
tres (aveces uno, dos o más), con los filamentos delica­
dos y las anteras con dos celdas. Detrás del pistilo se 
enc uentran dos órganos diminutos llamados lodículas, 
los cuales durante la antesis (el momento de abrirse e l 
capullo floral) se vuelven turgentes al llenarse de savia, 
determinando la apertura de las brácteas y con e llo lasa­
lida de los estambres y pistilos. (Fig. 5). 

La flor de las Gramineae se reduce a los órganos esen­
c iales, las envolturas florales: cáliz, corola, sépalos, péta­
los está n representados úni camente por las diminutas 
lodículas. 

Cada flor se origina en la axi la de una pequeña brác­
tea (el lema) y está subtendida y envue lta en una segunda 
bráctea (la pálea). La fl or con su lema y pálea se denomi­
na el antecio. 
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Fdamento 

Figura S. Flor: Lodículas, pistilo: ovario, dos esti los con estigma 
plumoso; estambres 3. Las envolturas ílorales: cáliz, corola, 

sépalos, los pétalos se reducen a las diminutas lodículas. 

El ovario maduro (grano o cariópside) consiste en un 
pequeño embrión que se encuentra en la base de un tejido 
rico en almidón, que es el endospermo (este alimento alma­
cenado se.rá usado por el embrión cuando empiece a crecer). 
El germen de un grano de "maíz" es el embrión, mientras 
que el resto del grano es el endospermo almidonoso. El gra­
no está colocado con el hilo (la cicatriz del punto de unión) 
hacia la pálea y el embrión hacia el lema. 

El grano, salvo raras excepciones, está permanente­
mente encerrado en e l lema y la pálea, siendo el fruto e l 
antecio maduro, es decir la semilla con sus envolturas 
permanentes. Los an tecios nacen en dos hileras y son 
alternos sobre un eje (la raquila). Debajo de los antecios 
hay dos brácteas sin flores, las glumas. 

Las glumas, la raquil a y los antecios forman la espícula 
(Fig. 6). 

La espícula es teóricamente una rama floral constitui­
da por un ej e princ ipal artic ulado y por las flores, las cua­
les, excepto por las lodículas, están reducidas a los órganos 
esenciales. 

La espíc ul a es caracterís tica fund a menta l de las 
Gramineae y exceptuando a las Ciperaceae, no se halla 
presente en ninguna otra familia botánica. 
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Pero en las Ciperaceae, las flores comúnme nte es tán 
arregladas en espiral, la pálea no existe y e l fruto es un 
aquenio o una núcula. 

En las Gramineae la especialización ocurre primordial­
mente en la espícula. Por sus caracteres vegetativos, po­
de mos establecer s i una planta es Gramineae o no, pero 
sólo por la disposic ión de sus espículas podemos conocer 
a que g rupo de Gramineae perte nece. Los géneros de 
Gramineae y sus tribus (o series) se basan en la es tructura 
de las espíc ulas y en su dis tribuc ión y arreglo en la 
inflorescenc ia. 

Raquil~ 

Figura 6. Diagra ma de una espícula que es el equivalente de una 
rama floral ; g lumas, raquila, lema, flor, pálea. 

La gramineae en la fitogeografía colombiana 

Siguiendo a Cuatrecasas ( 1958) en sus "Aspectos de 
la Vegetación Natural de Colombia, estudio ecológico y 
fitogeográfico del territo rio colombiano" se observa que 
lo que caracteriza a l territ9rio colombiano es la extraordi­
naria riqueza de su fl ora. 

Su situación en la zona tropical, cruzando e l ecuador, 
caracterizado por fuertes lluvias y e levadas temperaturas 
en las tierras bajas, el territo rio corrugado y montañoso 
con una gran diversidad de med ios ecológicos y las barre­
ras naturales son condic iones para la gran diversificación 
y evolución de las estirpes. 

El clima de Colombia es en primer término y sobre todo 
debido a su situación geográfica, básicamente tropical; se 
caracteriza por la relativa uniformidad de temperaturas en 
cada sitio durante el año. Las principales d iferencias en la 
temperatura atmosférica son originadas po r la altitud y es to 
ocasiona una di ferencia de zonas de vegetación según pi­
sos o niveles altitudinales. Variaciones que van desde un 
promedio de 30 º al nivel del mar hasta 0° y menos a 4.000 
m y más de altura. 

Teni e ndo e n c ue nta es tos factores e ntre o tro s, 
Cuatrecasas ( 195 1) clasificó las Formaciones Vegetales 
de Colombia, c las ificación que se siguió e n este trabajo 
para obtener un panorama general de las G ramineae de 
Colombia. 

Selva neotropical: siendo la fo rmación vegetal más 
importante de Colombia, tanto por la extensión que ocupa, 
2/3 del territorio, como por constituir el clímax geográfi ­
co, (es decir, por haber alcanzado el máximo biológico que 
la masa de vegetación es capaz de adquirir), es donde la 
familia de las Gramineae es menos rica. 

Esta formación se subdivide en: 

Selva neotropical inferior: que se extiende desde el 
nivel del mar hasta 1.000 m. s.n.m. y es tá constituida por 
las llanuras aluviales y por las bases de la cordillera Occ i­
dental en la costa del Pacífico que cubre el Chocó; las 
ll anuras del sudeste desde e l río A mazonas has ta e l 
Guaviare y domina ex tensas partes del interior en los va­
lles del Cauca, del Magdalena y de varios de sus afluen­
tes. Aquí se encuentran las Olyra tales como la cordifolia, 
la eucaudata, la lateralis, la /atifolia, la micrantha. Los 
Pharus entre ellos e l latifolium y el virescens, algunos 
Pennisetum o "rabos de zorro", que junto con la Ortochlada 
laxa y algunos Panicum, Acroceras y Aegopogon hacen 
parte de l sotobosque e n estas selvas . También está la 
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"G uadua", sobre todo en colonias homogéneas a orill as 
de los ríos y caños de esta zona. 

La selva subandina: que se extiende desde los 1.000 
m.s.n.m. hasta los 2.400 m.s.n.m. por las faldas de las cor­
dilleras. Allí se repiten algunos de los géneros enuncia­
dos en la anterior y aparecen en las zonas deforestadas 
Aegopogon spp., Agrostis subrepens, varios Andropogon, 
a lg unas Arundinella, los Ch/orís, la Hackelochloa 
granularis, la Hyparrhenia, los Ichnanthus, Lasciacis, 
varios Panicum y Paspalum. 

La selva andina: que va desde los 2.400 m.s.n.m. lle­
gan hasta los 3.800 m.s.n.m. con sus extensas colonias de 
Chusquea y Neurolepis. 

El Páramo: extensa región desarrollada por encima 
del bosque andino y caracterizado por Gramineae que for­
man densos haces de Calamagrostis, Festuca y Agrostis, 
donde el más frecuente es el Calamagrostis effusa, e n­
contrándose también Arundinaria, Aciachne, Lorenw­
chloa, Bromus, Cortaderia y colonias de "chusque" . 

La sabana: llanuras cubiertas de una vegetación baja 
de gramíneas. En Colombia cubre gran extensión al norte 
del río Guaviare y desde el pie de la cordillera Orie ntal se 
extiende hasta Venezuela. 

En ellas, las Gramineae más frecuentes y que aparecen 
como domin antes son e l Androp ogon bicornis, 
leuchostachyus, cirrathus, brevifolius, selloanus, semi­
berbís y virgatus. Se e nc uentran as í mismo, e n gran abun­
danc ia e l Eragrostis maypurensis, e l Axonopus 
crisoblepha ris, los Paspalum pectinatum y conjugatum, 
las Aristida capillacea y tineta y el Panicum rudgei entre 
otros, pero sin duda el más abundante y frecue nte es el 
Andropogon bicornis. 

En las selvas de galería o matas de monte de esta zona 
se encuentran las especies típicas de la selva ya tratada. 

En las sabanas casmófitas que se hallan en lo alto de 
cerros y mesetas a is ladas e n la selva, tales como la 
Macarena y Chiribiquete, formadas por rocas de arenisca, 
encontramos Eragrotis sp., Panicum rudgei, versicolor y 
cyanescens , Echinolaena inflexa, varios Andropogon, 
entre e llos, el selloanus el Leptocoripheum lanatum, el 
Panicum versicolo r , Sacciolepis myurus, Paspalum 
contractum y Elynurus adustus. 

Formaciones de playas y manglares: Las cuales repre­
sentan las primeras fases de la vegetación sobre un suelo 
primario nuevo formado por recientes depósitos aluviales, 
donde sie mpre dominan las Gramineae. Por ejemplo, en 
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la región de los llanos en las márgenes de los ríos, hay 
Hymenachne amplexicaulis y Paspalum millegrama como 
predominantes y otros con Eriochloa, Leptochloa, 
Panicum, Eragrotis y Echinochloa. 

En las playas marítimas están Cenchrus y Homolepis. 
Importante el Distichlis s¡jicata, característico de terrenos 
salitrosos que se hallan en las costas y cosa curiosa se vuelve 
a encontrar en la salitrera de Paipa (Boyacá) a 2.600 m.s.n.m. 

Los prados formados en las zonas deforestadas. 

Cuando la humedad es bastante sostenida en clima 
cálido, se suelen desarrollar prados o praderas de gramíneas 
introducidas como e l "yaragüa" o "gordura": Melinis 
minutiflora o el "micay": Axonopus compre sus, scoparius 
o micay, el " para": Panicum purpurascens y el "guinea" 
Panicum maximun. 

En los prados de bosques subandinos deforestados se 
encue ntran especies de Paspalum, Axonopus, Panicum, 
Dactylis, Dig iraria, Polypogon, Trisetum, Oplismenus, 
Setaria y Zeugites. 

En los prados de piso andino tales como la sabana de 
Bogotá y los valles de Ubaté, Chiquinquirá, Duitama y 
Sogamoso predomina el africano "Kikuyo": Pennisetum 
clandestinum, asociado con Bromus catharticus, Poa 
annua, Holcus lanatus, Anthoxanthum odoratum y 
Dactylis glomerata , algunos de e llos introducidos. 

Agradezco a Silvio Fernández la elaboración de las 
figuras, adaptadas de A. Chase, Primer libro de Gramíneas 
(1956). 
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